Nuestra historia, es la de unos seres humanos alejados de su humanidad, para alcanzar la gloria a través de la guerra...

Todo comenzó cuando nos alistamos en el nido de cuervos, una organización mercenaria, imprescindible para el equilibrio de poderes entre las corporaciones. Yo y mis amigos viajamos, matamos, hicimos amigos, y también muchos enemigos. Entre aquellos que sucumbieron a nuestras armas, aquel hombre... Supimos, que más allá de nuestro centro de operaciones, Isaac City, se hallaba Amber Crown, ciudad sede de otro nido de cuervos, y lugar que tarde o temprano tendríamos que visitar. 

En una misión, como engañados por el destino, nuestros cuerpos sin vida quedaron atrapados en las instalaciones de una corporación, Murakumo Millenium, una de las más avanzadas tecnologías del momento, y acusados por Chrome, de experimentar con seres humanos para mejorar las armas de matar vivientes.

Al despertar, nuestros cuerpos habían cambiado por completo. Nos implantaron metal, plástico, y quien sabe que otros materiales, a lo largo de todo el cuerpo. Todos podían ver que habíamos dejado de ser humanos, a partir de entonces nos convertimos en human PLUS, una elite de guerreros y pilotos al servicio de Murakumo. Ellos nos dieron instrucciones y acordaron con el nido cierto trato especial. En ese momento nos dimos cuenta de que no solo el director del nido, Max Gunter, sino muchos de los otros mercenarios, eran también seres humanos mejorados. Se asignó a nuestro grupo, el equipo Darkness, a una misteriosa piloto llamada Susan, que como nosotros, era PLUS. Aprendimos a cooperar, envueltos en un extraño triángulo amoroso que ninguno de los tres acabábamos de comprender, pero la tragedia nos golpeó cuando poco tiempo después, murió tratando de salvar a otro cuervo que había sido contratado para acabar con nosotros. Nuevamente, estábamos solos.

Tal y como nuestras habilidades crecían, la dificultad de las misiones era más elevada, las intrigas en torno a las corporaciones eran mayores, y los misterios de la tecnología Human PLUS comenzaban a manifestarse.

Fuimos llevados al laboratorio de Murakumo Millenium número ocho, para una revisión de nuestros cuerpos cibernéticos, a la vez que el equipo Helios, un grupo de cuervos Human PLUS, del cual Max Gunter fue el fundador, y que será muy importante en esta historia.

No solo fuimos humillados y expuestos a tremendas torturas físicas, sino que se nos encargó proteger las instalaciones, al descubrirse sabotaje. Privados de sus medicamentos, los Human PLUS pierden por completo su estabilidad. Y es que no solo somos capaces de realizar pilotajes inigualables a bordo de un armored core, también existe en todos nosotros el formidable potencial de modificar la realidad a través de lo que los humanos llaman “poderes psíquicos”. Al ser forzados, a través de la tecnología, estos son susceptibles de perder el equilibrio, y así fue como el laboratorio número ocho se convirtió en un hervidero de capacidades sobrenaturales desbordadas, que unidas a la fuerte inestabilidad emocional de aquellos niños, llevaron a todo el recinto a una crisis insostenible. Fue entonces cuando descubrimos lo que los dirigentes del lugar ocultaban en sus sótanos, extrañas galerías de arte simbólico, y una niña durmiente cuyo cuerpo parecía ramificarse en todas direcciones, protegida o retenida, tras pesadas capas de cristal blindado.

Gracias a nuestra voluntad conseguimos poner algo de orden en el interior, y después de duros combates en la superficie, también impedimos la destrucción del lugar. Los saboteadores, una organización llamada Nueva Humanidad Eden, iban muy en serio, pero destruir el laboratorio no era su objetivo, sino sembrar el terror en las filas de murakumo millenium, para sacar de allí a uno de los miembros de Helios, Yoshuke. Escapado éste, todo volvió a la normalidad, y nosotros regresamos al nido de los cuervos.

Al tiempo que decidíamos a que corporaciones beneficiar con nuestras acciones en misión, la sombra de nueva humanidad eden se convertía en una fuerza militar y social poderosa. Esta organización, pretendía dar cobijo a gente de todo tipo, que no estuviese conforme con la dominación de las empresas comerciales que imperaba en Isaac City, al igual que en otras ciudades. Para ello, crearon una formidable ciudad en medio del desierto, llamada Eden, muy cerca de los límites del mundo explorado. Fuimos invitados a conocer el lugar, y en el transcurso de la visita, apareció otra persona muy importante para nuestro futuro, Yumiko, una human PLUS que por algún motivo, desconocido incluso para ella, deseaba venir con nosotros a Isaac City.

Max Gunter accedió a que ella trabajase con nosotros, y al tiempo yo creía estar enamorándome de ella, Yumiko comenzaba a recordar detalles de su pasado. La realidad, tal y como me la contó, era que su nombre había sido Susan antes de morir, y incluso anterior a este, Hellen, otra vieja camarada del nido, asesinada en misión. Murakumo estaba reciclando a los pilotos muertos, para su proyecto Human PLUS, tal como hizo con nosotros... pero la historia no acababa aquí... Yumiko, al parecer era mi hermana.

Las hostilidades entre Murakumo, Chrome, y Eden se acrecentaron, viéndose venir que solo una de ellas podría sobrevivir a esta pugna. 

Durante una de nuestras misiones, se nos pidió que rescatásemos ciertos datos relevantes al proyecto Human PLUS, ocultos en las instalaciones del abandonado laboratorio de murakumo millenium número 6. Allí encontramos a un destacamento de Nueva humanidad Eden que nos pagó una importante suma por destruir los documentos cuando los encontrásemos, y accedimos, porque al fin y al cabo, somos mercenarios. Pero no solo esto; en el interior de aquellas galerías metálicas descubrimos que varios niños, todos ellos human PLUS, habían sido abandonados a su suerte. Nuestra corporación madre estaba demostrando rebasar los límites de toda moralidad y dignidad humana, y esto era inadmisible a los ojos de aquellos que comenzaban a comprender la injusticia y crueldad del mundo que las empresas comerciales estaban creando. Aquellas pobres criaturas no tenían familia, ni lugar a donde ir, por lo que los recogimos, y con el dinero que habíamos ahorrado gracias a las misiones, formamos un orfanato para víctimas de Murakumo. Contratamos a un personal más que eficiente, y creímos empezar un movimiento de emancipación de los esclavos de su cuerpo cibernético, un bello propósito gracias al cual nuestros corazones volvieron a sentir la ilusión que parecía ya perdida. Pero la felicidad no duraría demasiado, puesto que Nueva Humanidad Eden, en su afán de captación de los mejores científicos, reclutó a varios de aquellos que trabajaban para nosotros. Gracias a la ayuda de Yama y Sazaki, los en aquel momento únicos miembros de Helios, tras haber huido a Eden Yoshuke y su camarada, dimos con la persona que nos abriría las puertas a informaciones altamente clasificadas sobre Human PLUS, el Doctor D, antaño un científico de Murakumo, exiliado y perseguido por la corporación. Lo rescatamos, y pusimos a cubierto en nuestro orfanato. 

Muy poco tiempo después, las guerras subterráneas, el nombre popular de la pugna entre corporaciones, llegaba a su cenit. Medio mundo estaba siendo arrasado, Murakumo lanzaba a todos sus hombres al combate, al menos los que estaban bajo su control. El laboratorio número ocho quedó arrasado, y por supuesto fuimos nosotros quienes rescatamos y dimos cobijo a los supervivientes, entre los cuales estaba Durel, del que se decía era el más poderoso Human PLUS jamás creado. Todos ellos se habían refugiado en una gruta, característica por tener un pequeño estanque luminoso. No tardamos demasiado en descubrir que la luminiscencia no provenía del agua, sino de una mano que había dentro. Fue en este tiempo cuando se nos revelaron algunos secretos de la tecnología Human PLUS. En concreto, averiguamos acerca de Zeus y Hera, los primeros PLUS, desaparecidos o exterminados por Murakumo, pero de tan gran poder que sus manos brotaban espontáneamente en lugares importantes del mundo, como aquella caverna. Es más, solo con el poder que irradiaban sus manos, conseguían calmar las ansiedades y convulsiones a las que somos propensos todos los víctimas de Murakumo. Además de esto, D nos revelaba los inconfesables secretos que Murakumo había estado escondiendo tan recelosamente, los niños alpha. Estas criaturas, no habían tenido padre ni madre, puesto que fueron creados genéticamente para ser perfectos. Fueron entrenados desde la más tierna edad, para ser en el futuro armas humanas imparables, y tras ser convertidos en human PLUS, llegados a la adolescencia, los guerreros definitivos. Había muy pocos de estos en el mundo, pero sin lugar a dudas, Murakumo los exhibiría como cartas de triunfo en caso de necesidad. La última revelación fue la más mortífera, nosotros mismos, también éramos parte del proyecto alpha, por lo que de alguna forma, Charles, Yumiko y yo, realmente, aunque fuese por nuestros genes modificados, éramos hermanos... No solo esto, nuestras vidas enteras habían sido planeadas por Murakumo Millenium. Nuestros padres, nuestro entrenamiento, nuestro pasado; ¿Era todo una experiencia simulada hábilmente diseñada por la corporación a través del lavado de nuestros cerebros y los de todas las personas que conocimos, o simplemente habíamos sido expuestos al mundo real después de la niñez para que nos matasen, y así convertirnos en human PLUS beta, y completar nuestra formación? Charles y yo teníamos pruebas de que al menos pasamos nuestra adolescencia en Isaac City, por lo que de alguna forma podíamos aferrarnos a esta etapa de nuestras vidas para proseguir el camino, tomarla como una prueba de nuestra existencia, de que podemos vivir como el resto de los humanos. Aun así, el cambio de nuestras identidades hacía casi imposible el volver atrás, y nuestra niñez... eso sigue siendo información clasificada y perdida incluso hoy en día.

Chrome, cerca de su extinción, revelaba sus más mortíferas armas en esta última resistencia que nosotros mitigamos a las órdenes de Murakumo Millenium. Los MT chaos, el mech gigantesco shinonome, pilotado por uno de los PLUS que nosotros rescatamos, las criaturas de Chemical Dyne, y su vasta armada terrestre, marítima, y aerea. Nada de esto les sirvió, puesto que su rival estaba firmemente decidido a acabar con ellos. 

Tras una larga agonía, e innumerables insurrecciones tanto en el exterior, como en Isaac City, ciudad donde solían tener la primacía, Chrome cayó, pero solo sería la primera ficha en sucumbir a la guerra subterránea.

Con un enemigo menos en el tablero, toda la atención se centro en la lucha entre Nueva Humanidad Eden, y Murakumo Millenium. ¿Recordáis las leyendas que se cuentan sobre la guerra que nos condenó a vivir en el subsuelo? ¿La gran destrucción? Bueno, yo no estuve allí, pero lo que si se es que el cañón gigantesco llamado Justicia tuvo mucho que ver con ella, o al menos eso dicen. Justicia estaba desde hacía un tiempo, en manos de Murakumo. Lo que nadie sabía, era si fueron ellos los que la construyeron, o simplemente se apoderaron de ella. En concreto, se trata de un cañón situado en órbita alrededor de la tierra, capaz de volatilizar kilómetros de tierra en unos pocos segundos. Murakumo estaba seriamente mermada tras sus enfrentamientos con Chrome, mientras que Nueva Humanidad Eden permanecía fuerte e inalcanzable, bajos las órdenes de nuestro antiguo compañero, Yoshuke, que había liquidado a sus superiores para hacerse con el mando. Sus rivales no iban a dudar un momento entre usar la justicia, y condenar al mundo a una nueva Gran destrucción, o perecer. De esta forma, en un aparente esfuerzo filántropo por evitar la catástrofe, Eden nos encomendó inutilizar la justicia, y acabar con las fuerzas espaciales de Murakumo, tales como la nave espacial kaede, o la base lunar Rhoa. En este último lugar fue donde por primera vez vimos lo que más tarde conoceríamos como Atom Shell, máquinas de combate semi-orgánicas, pilotadas por los alpha de los que nos habló D. Los Shell eran muy poderosos, pero sus ataques eran desorganizados, y nosotros éramos los dos mejores pilotos del nido de cuervos, por lo que sobrevivimos a nuestra aventura espacial, y volvimos con éxito a la tierra, justo para encontrarnos con que Murakumo nos pedía que destruyésemos el Eden. Dado que Yoshuke era el comandante, nuestros científicos estaban allí, y aquella organización realmente apestaba, accedimos a la petición, y junto a otros cuervos, asaltamos el lugar. No encontramos a Yoshuke, pero si a los científicos arrepentidos, que volvieron con nosotros. Poco a poco destruimos todos los niveles de la ciudad, y una vez ubicado el centro, y eliminados los campos de protección, Murakumo lanzó sus armas nucleares contra la fortaleza. El edén se quemó, pero sus enemigos no pudieron aguantar el desgaste de la guerra contra dos corporaciones, por lo que Isaac City, quedó desdominada.

La guerra no había acabado para nosotros, no obstante. De hecho, al día en que narro esta historia, todavía no ha terminado. No solo Yoshuke seguía vivo, sino que la ciudad destruida no era más que la capital política de Nueva Humanidad Eden. La verdadera ciudad se hallaba kilómetros más al oeste, y desde allí, el Human PLUS quería lanzar su ataque definitivo sobre el mundo, pero ¿Por qué?

En este tiempo, se puso en contacto con nosotros alguien llamado Sigma, una entidad psíquica que por supuesto, tendría también gran importancia para nuestro futuro. Sigma nos reveló que Yoshuke había descubierto el centro del edén, un gigantesco pilar que fusionaba tecnología y espiritualidad. Este lugar, íntimamente conectado a Zeus y Hera de alguna forma, proveía al Edén de la energía necesaria para crear extrañas construcciones pálidas como el desierto, e incluso gigantescos autómatas pétreos de grotesco aspecto, con capacidades de ataque físico y energético. Aun así, la respuesta al enigma de los motivos de Yoshuke no quedaba clara.

Para ninguno de nosotros son desconocidos los extraños sueños simbólicos o precognitivos, y precisamente estos fueron los que nos dieron la clave del enigma. Yoshuke, había sido expulsado de su unidad familiar, y dado a Murakumo Millenium como carne de experimento para el proyecto Human PLUS. Su vida incluso antes de serlo, fue dura, pero no más dura que la de muchos de los otros que fueron criados en el laboratorio ocho. ¿Te da motivos una vida difícil para destruir el mundo? No fue su voluntad, sino la de sigma, que torció su mente para hacerse con el control de Nueva Humanidad Eden, y querer mandar todo a hacer puñetas. Según supimos, si se conectaban siete de los alpha al pilar, y en el interior se depositaban las manos de Zeus y Hera, un ser divino aparecería para destruir a la raza humana. No es que nosotros creyésemos en ningún dios, pero Yoshuke de alguna manera tenía acceso privilegiado a datos sobre los Human PLUS, que nadie excepto el señor Murakumo conocía, y que estas esotéricas tecnologías pudiesen crear un monstruo capaz de destruir el mundo, sería algo de lo que ya no podíamos sorprendernos, envueltos ya dos años en todas estas tramas y misterios paranormales.

Debíamos impedir que Yoshuke capturase a los alpha, pero sus poderes rebasaban los nuestros muy ampliamente. No solo pudo reunir a toda la carne de cañón que le era necesaria, sino que consiguió también la mano de Zeus. Todo parecía perdido. Estábamos solos, y las esperanzas de éxito eran negativas, pero alguien tenía que detener la locura que Murakumo Millenium había desencadenado. Por fortuna, no solo nuestro equipo acudió a la llamada del destino. También los restos del equipo Helios nos acompañaron en la misión.

Aquellos alpha murieron allí, junto con Yoshuke, Yama, la pequeña hermana de Sazaki, y todos los remanentes de Nueva Humanidad Eden. El cielo estuvo a punto de caer sobre nosotros; la ciencia casi desató el cataclismo, pero una vez más, nosotros lo impedimos.

Estuvimos allí en aquello, también en la caída de Chrome, y la de Murakumo. El destino nos ataba macabramente a todo enfrentamiento que pusiese fin a una etapa, como misteriosos agentes de un futuro incierto, ejecutores del mañana...

Acabada la saga del Eden, parecía que ya nada más podría ocurrir, pero nuevamente, estábamos equivocados. Sobreviviríamos a misiones claramente destinadas a acabar con nosotros. Parecía que algunos cuervos sabían cosas que nosotros no, y para proteger estos conocimiento, debían eliminarnos. Comenzamos a sospechar de una trama en el seno de nuestra propia organización, para borrarnos del mapa, e impedir que siguiésemos cambiando un mundo, que al parecer era de la conveniencia de alguien, cuya identidad estaba aun por ver. 

En el mundo exterior, quedaba todavía numerosos vestigios del pasado, reliquias de antes de la gran destrucción, instalaciones con desconocidos fines que ocultaban secretos como el proyecto MARS, y nosotros estábamos siendo testigo de su existencia.

Parece ser que nuestras hallazgos, unidos a la pugna por el poder entre corporaciones que nuevamente se desataba en Isaac City, estaba produciendo movimientos en el mundo. Un misterioso ejército de máquinas no pilotadas, se reunía desde las montañas de Horwick para arrasar Isaac City, y obviamente todavía no había una corporación con efectivos militares suficientes para proteger la metrópolis. De esta forma, fue el nido de cuervos quien tomó cartas en el asunto, ofreciendo grandes sumas de dinero a todos los mercenarios para unirse en la gran batalla de aquellos tiempos. La mayoría de nuestros protegidos y amigos, decidieron participar. Nosotros también lo hubiésemos hecho si el mismo nido no nos hubiese pedido que neutralizásemos las minas dejadas por unos saboteadores en el cuartel general.

No había minas, pero si muchos enemigos. Viejos mt’s conocidos, diseñados por chrome así como por murakumo. La torpeza de aquel que nos tendió la trampa, fue pensar que aquellos que llevaban dos años peleando sin tregua, y con decenas de enemigos en constante pugna por cortarnos el pescuezo, sucumbirían a aquella trampa tan necia. La misión no había terminado, las puertas al corazón del nido se abrieron ante nosotros para desvelar kilómetros y toneladas de computadores diseñados con tecnologías no existentes. Una enorme escalada hasta el mismo centro de toda la corrupción, y protegiéndolo, el número uno del nido, el mejor cuervo de todos, Hustler one. Fue uno de los más duros adversarios que hemos tenido, pero éramos un equipo, y mientras solo uno de nosotros pudiese continuar, Darkness no moriría. Fue cuando creíamos que habíamos eliminado todos los obstáculos, cuando descubrimos que alguien había estado engañando a todos los mercenarios desde un principio. Imaginad nuestra sorpresa al descubrir que no había uno, sino cuatro nineballs custodiando la computadora central del nido de cuervos.

La guerra en el exterior empezaba a sentirse en el subsuelo, y nuestra resistencia comenzaba a ser fútil. Todavía no se como conseguimos llegar hasta aquel artefacto, pero lo hicimos, y hartos de tanta mentira, lo volamos, para que un fragmento de verdad, nos fuese revelado...

Con los AP’s de nuestros armored core reducidos a cero, magullados, y cansados del combate, Sazaki nos ayudó a escapar hasta la superficie, en una frenética huida de Nineball. Allí fuera estaba esperando nuestros amigos, al menos parte de ellos. Muchos de los nuestros habían muerto, ahijados y amigos por igual. Decenas de cuervos habían desertado, y el nido había sido destruido. El ejército desconocido había tomado el control de Isaac City, y toda nuestra vida, había quedado sepultada bajo toneladas de acero y piedra.

El fragor del combate es lo único que me animaba a seguir vivo por aquel entonces. Yumiko, Charles y yo seguíamos juntos. Mientras esto fuese así, todo iría bien. Sabíamos que cientos de kilómetros hacia el noreste, existía otro lugar donde un mercenario podía hacer fortuna, Amber Crown. Con solo lo puesto, viajamos hacia allí tratando de olvidar lo pasado, y encontrarnos con lo que nos deparaba el futuro.

Supongo que fue casualidad el encontrar aquellas instalaciones de Murakumo, y encontrarlas deshabitadas. El lugar encerraba una factoría de partes para Armored Core, y el droide humanoide ASH, que estaba conectado a su terminal central. Dado que nosotros lo reactivamos, y sin el control de la corporación creadora, no opuso resistencia en que fuésemos los nuevos propietarios del lugar. Nos rearmamos, y tomamos aquello como base de nuestras futuras operaciones, mientras descubríamos los secretos allí ocultos. 

Parece ser que la noticia de que Isaac City estaba ahora aislada del resto del mundo, había llegado a Amber Crown, y alguien local, que había oído de nosotros, decidió contratarnos. Aquella persona desconocida nos pedía que entrásemos hostilmente en la ciudad, y nos inscribiésemos en su nido de cuervos. Así lo hicimos, y un nuevo mundo se descubrió ante nosotros. En aquel lugar había corporaciones diferentes de las que habíamos conocido, y así mismo el nido también era distinto. No solo estábamos obligados a tener residencia particular, sino que podíamos participar en el mayor torneo de cuervos del mundo, la arena de Amber Crown.

Libres de un control militar ferreo como en Isaac City, nos dedicamos a vivir nuestras vidas como mejor pudimos, mientras participábamos en la arena, y realizábamos misiones para aquel contacto desconocido que nos había traído a la ciudad.

La diversión no duraría mucho tiempo, puesto que una nueva trama comenzó, cuando conseguimos rescatar a nuestro agente, una tal Sumika de un laboratorio propiedad de la Doomsday Organization. 

La chica nos explicó que ella también era cuervo, y había sido secuestrada por esta corporación para ser sujeto de experimentación en algo llamado Proyecto phantasma, una investigación para combinar el cerebro humano con la máquina. Un piloto llamado Stinger, que conocimos en el pasado, y estaba implicado con Murakumo Millenium, era el responsable principal del proyecto. Doomsday, había asesinado y secuestrado para la consecución de sus experimentos. Aquello nos recordaba peligrosamente al pasado, por lo que decidimos intervenir. Sumika nos integró en su grupo anti phantasma, gracias al cual hicimos importantes amigos como Karl, y el equipo de cuervos escorpión. En numerosas misiones hicimos frente a Doomsday, pero nada más conseguíamos averiguar sobre phantasma.

Mientras tanto, hacíamos frente a uno de los mayores retos a que me he visto sometido como mercenario, y como human plus: sobrevivir a la sociedad. No era nada fácil, sobre todo teniendo en cuenta que Stinger había averiguado nuestras identidades, y eran constantes sus intentos por acabar con nosotros. En medio del caso, fue cuando me enamoré, y fui correspondido. A fin de cuentas, parece ser que si puede existir amor en mitad de la guerra... No se si para bien o para mal, hicimos amigos, incluso un alpha más dio con nosotros, uniéndose a nuestro peculiar club del riesgo. Anne, su hermano, mi mejor amigo, que había escapado de Isaac City, Charles, Yumiko, Sazaki, Sanguijuela, Caine, Alice y yo mismo, formábamos un buen equipo. Pero ni el grupo duraría mucho, ni tampoco Stinger como única amenaza, dado que nuestro pasado y nuestras circunstancias nos persiguen donde quiera que vayamos. Quedaban muchos cabos sueltos fuera de nuestro pequeño micro mundo, y eran problemas que de alguna forma u otra, nosotros debíamos resolver, porque si no lo hacíamos nosotros, nadie más lo haría.

Doomsday organization progresaba en su proyecto phantasma y lograba reproducir una tecnología perdida tras la caída de Murakumo: los human PLUS delta, seres humanos con el adn recombinado para producir un ser similar al alpha, pero dotado de mayor estabilidad. La ventaja de estos es que, como pudimos comprobar con nuestros propios ojos, pueden pilotar Atom shells. El muchacho en cuestión recibía el nombre en código black mist. Aparentemente fue creado explícitamente para ser recombinado después con phantasma, pero alguien de dentro le liberó de esta carga, convirtiéndose más adelante, en nuestro enemigo más escurridizo.

Por otra parte, Stinger, en su afán de apartarnos de esta línea de misiones, exterminaba a alguien muy querido para nuestro compañero Sanguijuela, junto con el edificio entero donde se esta se encontraba. También se las arregló para acceder a Isaac City, y purgar a un antiguo amor de Charles. También lo intentó con personas de mi pasado, pero pude impedirlo con la ayuda de un nuevo personaje que aparecía en nuestra historia: cronos.

Este complicado individuo, decía ser un benefactor para nosotros, algo así como un human PLUS de poder extremado, y con capacidades para manejar el tiempo y el espacio a su antojo. Como tantas otras cosas, todavía no he conseguido entender del todo las verdaderas finalidades de este tipejo, que tanto sufrimiento nos producirá.

Un buen ejemplo de que fuera de Amber Crown, todavía se estaba cociendo algo muy gordo, fue nuestro viaje hacia Whitelands. El objetivo era averiguar qué estaba pasando en una lanzadera espacial de Murakumo Millenium, a la cual se habían estado llevando materiales desde Isaac City en los últimos meses. En el camino, algo, y digo algo porque es una de esas cosas de los Human PLUS que no puedes describir, nos desvió hacia el oeste, hacía las tierras que un año antes habían sido llamadas Eden. Allí asistimos a la resurrección del líder del equipo Helios, Yama. ¿Por qué él y no los demás? Pese a que nunca llegó a caernos bien, decidimos proseguir el viaje hasta Whitelands. No había una kaede, sino dos, o más bien tres... Relativamente cerca de la estación de lanzamiento, existía una factoría de Murakumo, llamada kaede. No sabría exactamente cual de las dos experiencias me resultó más chocante, pero por la línea de esta historia, primero debería hablar sobre lo que ocurrió en la estación. Tras un periodo de observación, pudimos comprobar como se realizaban lanzamientos periódicos de naves de carga hacia la estratosfera. Lo que contenían estas lanzaderas, no lo llegamos a averiguar, pero si lo que traían cuando regresaban. Asistimos al aterrizaje fallido de una nave, cuya carga se escapó una vez aterrizada. Efectivamente, estaba trayendo no se si nuevas criaturas mecánicas de combate, o seres alienígenas, el caso es que estos seres gigantescos estaban asolando la base, justo en el momento otra nave, de observación esta vez, iba a ser lanzada. Habíamos planeado con anterioridad, sabotear el satélite para una vez llegado al espacio, poder piratear sus sistemas, y controlarlo desde ASH. La situación era complicada, pero con la ayuda de Yama conseguimos enganchar el artefacto en los circuitos de la nave, y escapar con vida a aquello.

Lo siguiente era visitar esa factoría de AC’s contigua, que sería la segunda que veríamos después de ASH. Encontramos a todo el personal de la base muerto, atrapado en su interior por una barrera de energía. Gracias al mismo espía de Chrome que nos descubrió la lanzadera, conseguimos entrar en Kaede por un pasadizo subterráneo, eludiendo la barrera. A nadie le gustó lo que vimos allí: se estaban produciendo piezas an-k1 de color rojo, y con el emblema de la maldita bola de billar pintado en su parte superior... piezas de nineball. Esto era solo el principio. Sigma había tomado el control de la base, y por algún motivo disfrutaba de que nosotros viésemos todo aquello, aunque nos advirtió de no llevarnos ninguna información, salvo la de nuestra memoria. Aun así, allí es donde obtuvimos la lista de los alpha, incluyendo sus nombres código, lugares y fechas de creación, unos datos muy a tener en cuenta en el futuro. Resulta que la maldita factoría se llamaba así en honor a la hija del mismísimo señor Murakumo, director de la corporación con el mismo nombre. La pobre niña había caído enferma, entrando en un coma de origen desconocido de forma permanente. Mr. Murakumo inició el proyecto human PLUS exclusivamente para salvar a su hija, aunque parece ser que la cosa se les iría un poco de las manos al descubrir las aplicaciones militares de esta tecnología. No solo esto, el propio Yoshuke, miembro de helios, era hermano de Kaede, y por lo tanto hijo del Señor Murakumo. Dado que el padre se había vuelto loco por la enfermedad de su querida Kaede, y al parecer no profesaba demasiado amor hacia su hijo mayor, tomó la sana determinación de incorporarlo al proyecto human PLUS como uno de los primeros sujetos, presumiblemente en contra de su voluntad. Son unas circunstancias jodidas, y explican el acceso de Yoshuke a toda la información sobre activar el pilar del Edén y los alpha, lo que no explican, por mucha manipulación de Sigma que hubiese, es que el maldito desgraciado quisiese destruir el planeta entero, y aun no lo he conseguido perdonar por ello.

Si digo que no lo he conseguido perdonar, es porque en la misma sala donde encontramos a la mismísima Kaede, como surgido de la nada también apareció Yoshuke, quizá por la entrada de Yama en la estancia. El maldito psicópata parecía estar ya libre de la locura que antes le era tan característica, y su altividad había, al igual que la de Yama, quedado reducida a muy poca cosa... dos hombres muertos, resucitados vete tu a saber por qué. El caso es que los dejamos allí para que resolviesen sus problemas personales (recordemos que pelearon el uno con el otro hasta que el mismo pilar del Edén estalló y se llevó a ambos por delante), y volvimos a Amber Crown, justo para enterarnos de que Yumiko se había marchado, tratando de escapar a las constantes carnicerías de las que éramos protagonistas. Junto con ella, también marcho Sazaki. No puedo decir que no eche de menos a mi hermana, juro por dios que no puedo...

Gracias al satélite, ASH obtuvo datos concretos sobre la ubicación de las otras centrales como Kaede, además de laboratorios human PLUS, y otras instalaciones de origen desconocido. Cada una de las factorías, era controlada por una computadora central como ASH, y servía a diferentes propósitos, la mayoría de ellos militares. Parece ser que todas mantenían una conexión por satélite, para reaccionar inmediatamente a una situación extrema. Esta situación era la total destrucción de Murakumo millenium, y la respuesta, la aniquilación de toda vida sobre y bajo de la faz del planeta, a través del lanzamiento de mísiles de destrucción masiva a los principales centros políticos del mundo, esto es, las ciudades, el desencadenamiento de un enorme ejército MT automático, justo como ocurrió en Isaac City, y la liberación del exterminador x, un mt único que supuestamente barrerá todo lo que las armas nucleares y el ejército automático, no hallan destruido ya.

Ni que decir tiene que la situación era preocupante en extremo. ASH advirtió de un sistema de alerta con varios niveles de los cuales el último significaba provocar el total holocausto, en esa tan filantrópica filosofía de “si no es mío, no será de nadie”. Este sistema era actualizado manualmente por una persona a la cual las cámaras de seguridad de ASH pudieron tomar una instantánea, sujeto el cual podía acceder con total libertad a la factoría, eludiendo sus sistemas de seguridad, que no eran pocos.

Para rematar toda esta saga de problemas que se nos venían encima, es necesario que hable sobre Paraíso. Paraíso es un pequeño pueblo situado al oeste, bajo el sistema montañoso de Horwick. Aquel era el lugar de procedencia del cuervo Demise, uno de los ases del equipo escorpión. Este grupo estaba fuertemente vinculado a murakumo millenium, a través de su filial zio matrix, y no es de extrañar que cuando a alguno de sus miembros le surgiesen problemas, la corporación pusiese sus intereses por encima de los del piloto. Había problemas en Paraíso, problemas serios. Un grupo de piratas, por llamarlos de alguna manera, había amenazado al pueblo para que les entregasen su producción de uranita, sustancia mineral con la que se producen los generadores de pulsos, motor del cual proviene la energía que mueve nuestros AC’s. El lugar en cuestión subsistía básicamente gracias a la minería de este material, pero la venta de esta a las diferentes corporaciones estaba tan repartida, que nadie quería poner un solo MT allí para proteger la mercancía. Los aldeanos estaban desesperados, y recurrieron a su hijo pródigo, aquel que ostentaba un puesto de gran honor en el ranking de la arena de Amber Crown. Como hemos dicho, Zio mantenía firmemente sujetos a todos los integrantes del equipo escorpión, por lo que a Psychotic, uno de los aliados de Sumika en la lucha anti-phantasma, se le ocurrió recomendarnos ante sus camaradas. Nos reunimos con nuestro equipo rival, y fuimos pagados con una cantidad de dinero un tanto escasa, aunque como bonificación se nos ofrecía comida natural y alojamiento gratis en el pueblo. Parece un chiste que aceptásemos, pero lo hicimos.

No se puede decir que nos aburriésemos allí. Los saqueadores estaban firmemente dispuestos a hacerse con la uranita, y eran subvencionados por alguien con mucho dinero, a juzgar por la cantidad de efectivos que mandaban constantemente contra nosotros. Hubo acción en todo momento, y nos dimos cuenta de que no podíamos hacer frente con nuestros AC’s a tal cantidad de unidades, por lo que contratamos multitud de mercenarios y sus vehículos de combate para proteger el valle bajo nuestras órdenes. Fueron unos días de pura acción militar, en el que dimos con los restos de nueva humanidad eden, reconvertidos en terroristas a sueldo, y estrechamos lazos con el equipo escorpión, y especialmente con Milicona, aquel Human PLUS que había llegado al cenit del éter, y nos enseñó como canalizar nuestros poderes psíquicos de forma efectiva.

Hablando de Human PLUS, un fuerte contingente de estos nos atacó, y casi consiguió acabar con nosotros, de no ser por el lugar donde se desarrolló el combate. En la cordillera que rodeaba Paraíso, había un lago, y es allí donde el destino quiso que se produjese la mayor exhibición de éter canalizado que habíamos visto jamás, y que tanto poder, despertase algo que dormía en el lago desde tiempo desconocido. Ese algo era, tal y como dijo Mattias, hermano de Milicona, que apareció en la escena tan pronto como el ser hizo su aparición, el Omega, una criatura opuesta a los alpha, y a la que en palabras de Mattias, no estábamos destinados a enfrentarnos aun. Omega desapareció junto con Mattias para nuestra suerte, aunque no tardaríamos mucho en volver a saber de él.

La tumba de este nuevo antagonista, resultaba ser una base sumergida, donde extrañas criaturas, que dudosamente encontraremos en este planeta, yacían muertas en prisiones de energía. Negándonos a reconocer que aquello pudiesen ser formas de vida alienígenas, descendimos la base hasta encontrar una caverna con una extraña máquina, cuyo computador central estaba constituido por los seis hexágonos habituales en Sigma. La máquina conectaba directamente con las montañas, y tal como descubrimos, convertía la roca en piedra uranita. Se nos ocurrió desconectarla, por lo que pudiese pasar, pese a que sabíamos que ni la uranita era abundante en nuestro mundo, ni Paraíso tenía otra fuente de ingresos sólida.

Los enfrentamientos se sucedieron hasta que los saqueadores hicieron su aparición, para ser echados a patadas. Pese a que nuestras cuentas bancarias no se habían lucrado de este evento, nos vino bien el aire puro de las montañas, y salvo el pequeño incidente de Omega, repercusiones de despertarlo incluidas, puedo decir que nos lo pasamos bien.

Solo quedaba una cosa por hacer en Amber Crown: acabar con Stinger. Intentó acabar con el comité anti-phantasma, pero llegamos justo para detenerlo, y contraatacamos en su propio terreno poco después, aunque consiguió escaparse una vez más. Finalmente recibimos una solicitud de misión directa del propio phantasma, citándonos para un combate final. Eso era algo, que nosotros éramos incapaces de rechazar. Vivimos en nuestras carnes el poder de Phantasma, fusionado con Stinger, pero pudimos vencerle, aunque la cosa no había terminado para nosotros, aun faltaba derrotar en la arena a Necron, el número uno de la arena, y líder del equipo dragón.

La batalla se celebraría en la plataforma espacial del nido destinada a estos efectos, y aunque sabíamos que Necron era un alpha, no teníamos miedo a lo que pudiese ocurrir. Así fue como sobre el planeta tierra, fuimos vencidos una y otra vez hasta que el destino quiso que Necron cometiese un fallo, y Charles resultase perdedor. Parece ser que el ex número uno, no pudo soportar la derrota, y en un ataque de rabia el atom shell que estaba destinado a ser pilotado por él, acudió en su ayuda, pero no vino solo desde la tierra... Inmediatamente después de que el piloto entrase en su bestia de guerra epsilon, la angustiosa forma del omega hizo su aparición, fundiéndose con el shell y su piloto para nuestra desesperación.

Parecía que destruirnos no era de su interés en aquel momento, dado que inmediatamente partió hacia la Tierra, concretamente en dirección a Amber Crown. Sin tiempo para volver en el trasbordador en el que llegamos, nos lanzamos hacia la superficie del planeta con la esperanza de poder detener a Dragón Omega, o al menos advertir al mundo de su presencia. Nuestros AC’s quedaron destrozados por el contacto con la atmósfera y la caída, pero sobrevivimos, sobrevivimos para ver como Omega había derribado ya parte del techo que protegía Amber Crown, y machacaba sector tras sector. Muchos de los cuervos locales trataron de hacerle frente, pero murieron uno detrás de otro ante la imparable fuerza del atom shell. Los esfuerzos de los human PLUS solo consiguieron sacar a relucir, que Omega anulaba por completo nuestros poderes, lo cual era garantía de que nadie que se enfrentase con él, podía esperar renacer tras ser abatido.

Organizamos la evacuación de los civiles, mientras hacíamos lo que podíamos para retener a Omega el máximo tiempo posible. Se nos ocurrió que tal vez podríamos utilizar el cañón Justicia para detener la amenaza imparable, usando las influencias del ya mermado equipo escorpión. Demise consiguió de alguna forma que el arma orbital disparase contra omega, y este fue el fin de Amber Crown, que quedaría por mucho tiempo sepultada y calcinada. Como era de esperar, Omega sobrevivió, aunque nuestro ataque lo detuvo por varios meses, lo cual dio tiempo a los habitantes de Amber Crown para refugiarse en Zam City, y a nosotros para pensar que hacer con nuestras vidas, ahora que no teníamos sitio donde ir.

Un año pasó en la agonía de la tranquilidad. Yo no quería sentirme así, pero necesitaba volver a oler la sangre, y notar la adrenalina correr por mis venas. Lo mismo ocurría con mis compañeros. Como respuesta divina a una petición mortal, el destino hizo que varias cosas sucediesen.

Sigma, sin ir más lejos, se puso en contacto con nosotros para culparnos de haber provocado la catástrofe de que dragón omega estuviese volando de aquí a allá, causando la consiguiente devastación que su presencia suponía, pero al menos, nos dijo que la forma de deshacer la unión del alpha con el omega, pasaba por encontrar algo llamado “pergaminos de ragnus”, perdidos en las montañas que rodean al golfo marítimo del mismo nombre. Nos advirtió que nadie había conseguido jamás llegar hasta aquel lugar sagrado, pero si queríamos acabar con la amenaza, era obvio que deberíamos hacerlo.

Este sin duda fue el año de las visitas. Un buen día se personaron ante nosotros Atenea, Odin y Matusalén, tres de los primeros alpha. Expandieron la escasa información que Sigma nos había dado, diciéndonos que en los famosos pergaminos, se hallaban todos los secretos de la tecnología PLUS, al igual que la forma de realizar el ritual del edén, necesaria para separar alpha y omega. No solo esto, solo uno de los 23 alpha iba a poder realizar ese ritual, pero ¿quién? Del resto de las cosas que dijeron, hubo una que me llamó especialmente la atención: Omega había sido creado por la generación del renacimiento... la misma generación del renacimiento a la que sigma representaba ¿Era algún tipo de broma pesada? Primero creas la forma de destruir a los que son como yo, el experimento te sale mal, se fusiona con uno de los más mórbidos especimenes de la raza rival, se vuelve loco, comienza a atacar aleatoriamente y de forma imparable por todo el planeta, y encima quieres que seamos nosotros quienes nos deshagamos de él... 

No teníamos medios, y estábamos agotados del hastío. Por aquellos días, en los que Anne y yo esperábamos a nuestro primer hijo, nos informaron de que Isaac City iba a ser accesible en unos pocos meses, con un nuevo nido de cuervos al que habían sido invitados centenares de cuervos para constituir nuevas arenas de combate, todos menos nosotros, claro. Necesitábamos volver allí, reencontrarnos con nuestros camaradas y el orfanato que habíamos dejado a su suerte durante dos años, darle a mi hijo una vida mejor que la soledad de aquella villa aislada en la que vivíamos. Bueno, no fue un hijo, fue una preciosa niña a la que pusimos de nombre Charlenne, y precisamente que ella no vaya a aparecer en esta historia nunca más, es lo que más me duele. Mi hija, al poco de nacer, desapareció de su cuna. Contactamos con Yoshuke para que con sus poderes de psicometría averiguase quién o qué había secuestrado a la pequeña, y como no podía ser de otra manera, la descripción del sujeto encajaba a la perfección con nuestro viejo amigo Cronos. Mi mundo se tambaleaba, y lo único que podía pensar, antes que en rescatarla, era destruir al secuestrador. Nada podía hacer contra Cronos, uno de los titanes, precursores de los alpha, y tan poderosos que habían escapado al dominio de Murakumo. Fuese lo que fuese que nos deparase el destino, estaba en Isaac City.

Ya en una ocasión nos habíamos visto las caras con una nueva organización llamada Gobierno de la Tierra, que parecía sumamente interesada en tomar antiguas factorías abandonadas después de las diferentes guerras. El GDT dio con nosotros; conocía nuestra historia como cuervos, y quería contratarnos para un trabajo especial. Ellos querían acabar con el dominio de las corporaciones sobre el planeta, e imponer un gobierno político y unificado. La forma de hacerlo, según lo habían planeado, era que nosotros conquistásemos todas las arenas del nido hasta llegar al puesto número uno, el de amos de la arena. En ese momento aprovecharían para hacerse con el poder. No creo que la táctica les funcione, pero pagaban un sueldo, y tenían contactos para ingresar de nuevo en los cuervos del nido de Isaac City.

Poco después de firmar con el GDT, se puso en contacto con nosotros una tal Lana Nielsen, la que por una temporada sería nuestro contacto en el nido, y nos alistaría en la subarena, paso anterior a conseguir un sponsor, necesario para acceder a la arena real, en la cual, ¡sorpresa! Nineball era el número uno. 

Toda una nueva dimensión de quehaceres nos esperaba en nuestra antigua ciudad, y empezamos por averiguar que había sido del orfanato. Parece ser que los comandos de stinger habían mermado el lugar, y poco tiempo después, los niños y científicos que sobrevivieron, fueron secuestrados por un grupo de paracientíficos, que los aislaron en la ciudad derruida sobre Isaac City. Tras acabar con la resistencia, hallamos a algunos de los human PLUS, en condiciones lamentables, el resto había muerto. En lo referente al Doctor D, su personalidad había sido aprisionada en un cerebro artificial, como si de un disco duro se tratase.

Compramos una nueva casa, y rehicimos el orfanato allí mismo. Volvimos a entablar relaciones con Yama y Yoshuke, gracias a los cuales supimos que mi hermana y Sazaki habían ido a los picos de Ragnus en busca de la salvación. Decidimos respetar su decisión, y no fuimos a buscarlas, lo cual como más tarde sabría, fue un gran error.

A partir de aquí los eventos comienzan a tomar un curso frenético y dispar. Demasiados enemigos, demasiados cabos sueltos, intrigas dentro de otras intrigas, una carga quizá excesiva para el recientemente formado grupo espiral de violencia.

De todos los enemigos que tenemos y hemos tenido, el que más asusta es Omega, y precisamente la cagada que supuso aquella trampa que no vimos venir, es de lo que más me arrepiento. El Gobierno de la Tierra nos pidió que ayudásemos a sacar al gigantesco dragón de una ciudad en el oeste, donde estaba provocando absoluto pánico. Las esperanzas de éxito para variar eran escasas, pero el hecho de contar con trenes de mercancías gigantescos ayudó a reencauzar a la bestia descontrolada fuera de la ciudad. En medio de la misión, dos alpha aparecieron con sus atom shell, Manticore y Gemini. Nos ofrecieron su ayuda para tender una emboscada que atraparía con total seguridad a omega. Nosotros hicimos de cebo, y ellos nos guiaron al edén, una vez más. Cuan sería nuestra sorpresa cuando vimos revivir a todos los alpha muertos durante el transcurso de las guerras subterráneas, resucitados y automáticamente poseídos por el poder de omega, o lo que es lo mismo, si no tienes bastante con un atom shell poseído por dos entidades antagónicas, y ambas de enorme poder, añádele ocho alphas más, que rápidamente recuperarán sus atom shell, y están de alguna forma corruptos por el poder de una entidad suprema, y cuya única función es acabar con todo, y sobre todo contigo. ¿Qué hay de los otros dos alpha traidores? Así fue como empezó la cuenta atrás para el total Armaggedon. 

De vuelta a nuestra vida como cuervos de Isaac City, y en nuestra primera misión, tuvimos el “honor” de toparnos con Nineball, que por supuesto acabó su trabajo, y se largó antes de que pudiésemos reaccionar, a sabiendas de que no era aquel el momento para perder ante unos supuestos novatos.

Poco después de hacer nuestros primeros pasos en la arena, y realizar nuestras primeras misiones en busca de un sponsor, fuertemente apoyados por Lana, como operadora de misión y mediador en el reparto de misiones, una alerta surgió desde nuestro aun cuartel de operaciones, ASH. En concreto, la alerta había sido dada desde las instalaciones Mother, las que coordinaban las acciones de todas las demás factorías. La alerta comandaba a nuestra sede para autodestruirse. Nosotros habíamos invertido millones de créditos y mucho afecto allí, por lo que no podíamos permitir que aquello sucediese.

Mis en aquel entonces compañeros de equipo, fueron a Mother, y aunque en primera instancia no consiguieron acceder, la presencia de Yoshuke, que como miembro de la familia Murakumo tenía ciertos privilegios, nos abrió las puertas del lugar. Manhattan e Icarus, los dos compañeros en cuestión, llegaron hasta la computadora central, para descubrir que prisionera de ella, estaba la titán Gea. El destrozo que provocó al liberarse consiguió desconectar a mother, y de alguna forma, cancelar la confirmación de la alerta, pero Gea había escapado, y ya no volveríamos a saber de ella. A donde va un titán preso por décadas de murakumo millenium tras su liberación, es algo que mi mente no puede llegar a imaginar.

Isaac City era una ciudad renovada, llena de movimiento. Nos reencontramos con viejos colegas de armas, conocimos a cuervos con ideas alternativas al estándar tradicional del mercenario, y no nos faltó tiempo para ganarnos enemigos. Lo más importante, además de contraer matrimonio con Anne, parecía ser buscar aliados, y que mejor forma de encontrarlos, que ayudar a aquellos que nuestros enemigos tratan de liquidar.

Recibimos informaciones de que Black Mist había vuelto a aparecer, en las inmediaciones de lo que antaño fue el laboratorio human PLUS número ocho. Allí fuimos, justo a tiempo para rescatar a los dos pobres niños que inmediatamente se unirían a nuestro equipo, Bast y Caronte. Estos dos chavales, pertenecientes a la elite de los delta, tenían un misterioso aliado llamado Merak, anciano que se comunicaba con ellos a través de los comunicadores en sus cerebros PLUS, desde una supuesta estación espacial en órbita alrededor del planeta, y que según decía trataba de ayudar a otros como nosotros, víctimas de la caída de Murakumo Millenium.

De vuelta a la ciudad, una nueva fuente de problemas, Garra. La chica en cuestión decía ser una cazadora de human PLUS delta, que había seguido el rastro de algo llamado Beta hasta Bast. En su conversación, fue donde por primera vez escuchamos la palabra cuyo significado más confuso es dentro de esta historia, “mecha”. Pero no todo eran llegadas inoportunas. Sumika nos localizó y se ofreció como soporte en futuras misiones para acabar con Murakumo, que no era difícil adivinar tenía por seguro algo que ver con Doomsday organization. La pusimos en contacto con ASH, y así se formó un nuevo equipo cuyo objetivo era una pura utopía: salvar el mundo de su destrucción.

Nuestro primer paso sería neutralizar la base DEVIL, encargada de lanzar las cabezas nucleares y bacteriológicas sobre todas las ciudades del continente. Sabíamos que no podría activarse, puesto que mother era la única capaz de hacerlo, pero nunca se sabe quien puede piratear un sistema para usarlo en su beneficio, y chantajear a las corporaciones bajo amenaza de destrucción, por lo que comenzamos a planear una incursión de sabotaje. Por estos tiempos, llegaba a nosotros otro delta llamado Loto, que había escapado a Black Mist, ayudado por un cuervo llamado Pliskin, dedicado a rescatar deltas. Black mist, un delta, y salvar a los pobrecitos human PLUS huérfanos... las coincidencias eran muy serias, y yo estaba en un momento de mi vida donde no creía absolutamente nada de lo que veía. Desconfiaba de todo y de todos, obsesionado y sobrecargado por la cantidad de problemas que habían recaído sobre mi como veterano del grupo, tras Charles marcharse a vivir su vida con su mentor espiritual Caine, y Sanguijuela refugiarse en la bebida, no habiendo podido superar el asesinato de su novia, allá en Amber Crown. Supongo que no es de extrañar, que en medio de aquella mierda, Anne decidiese separarse por una temporada, al menos hasta que la guerra hubiese terminado. Nuestra hija no iba a volver, y yo no estaba siendo el mejor marido del mundo... la entiendo perfectamente.

Mi responsabilidad como ser humano puede ser considerada mayor que la que tengo como alpha y como cuervo con los ojos bien abiertos al corrupto mundo donde vivimos, pero en aquel momento solo podía refugiarme en vaciar cargadores sobre mis enemigos, bañarme en su sangre, y comer su carne. La mejor manera era seguir adelante tal y como estaba planeado, lograr un mundo mejor para Anne, y lograrlo cuanto antes.

Loto, yo y Sumika partimos hacia la península Willy, ubicación del mayor silo de mísiles que un ser humano haya ideado. La base estaba bien oculta, y en nuestra investigación fuimos interrumpidos por alguien que ya se había interpuesto en el camino de Bast y Caronte, Arsenal Tengu, un samurai robótico, que decía ser el líder del grupo terrorista Lucha, una agrupación financiada por Murakumo, y que nosotros habíamos destruido en colaboración con un cuervo llamado Wakizashi, hermano de Sumika, y desaparecido por aquel entonces, varios años antes. Después de su derrota, no volveríamos a ver a Tengu por una temporada. Tras varias pesquisas erráticas, averiguamos que devil no estaba en el pueblo donde nos hospedábamos, sino que era el mismo pueblo. Murakumo había ocultado muy bien sus pertenencias, pero finalmente programamos las cabezas para explotar en sus silos, dentro de la barrera de energía de la base. Esto produjo un temblor que pudo sentirse en todo el mundo, pero que dado que no había otras ciudades en toda la península, no causó mayores daños.

Nos reunimos Bast, Caronte, Sumika, Loto, Pliskin y yo, para hablar sobre los próximos movimientos que realizaríamos. Tengu, si era quien decía ser, era hermano de Sumika, y para averiguar la verdad debían ir hasta Shiva, otra de las factorías de murakumo, y antiguo cuartel de operaciones del grupo Lucha, pero Pliskin interrumpió solicitando nuestra ayuda para asaltar el laboratorio número cinco, y comprobar si había human PLUS vivos y con suficiente cordura como para ser rescatados.

Sin lugar a dudas fue una decisión acertada el acudir a aquel lugar, puesto que no serían pocos los dispuestos a venir con nosotros. El lugar estaba abandonado, pero o bien alguien se anticipaba a nuestros movimientos, o uno de nosotros era un soplón, puesto que varios pelotones de asalto de Zio Matrix asaltaron el lugar poco después de nuestra llegada. Mientras esperábamos el momento oportuno para salir de allí con nuevos huérfanos para nuestra improvisada casa de la caridad, descubríamos una cámara donde se hallaban hibernados nuestro viejo conocido Durel, la alpha Atenea, y mi propia hermana. No pudimos llegar hasta ellos, puesto que garra se interpuso en nuestro camino, haciendo saltar la cámara por los aires en un ataque de rabia descontrolada. Entre tanto, la estructura de la base comenzaba a temblar. Una vez más, era el omega, que atraído por el despliegue de éter, había aparecido para achicharrar nuestros culos. Los soldaditos de Zio fueron un buen entretenimiento para la bestia, pero mayor fue el atom shell de nuestro antiguo compañero Sanguijuela, conocido entre los alpha como Sibari, aparentemente guiado por Garra. El resultado del combate fue la aniquilación del sibari epsilon, como era de esperar. No sabía si realmente Sanguijuela estaba allí dentro, pero habíamos huido, y hecho muchos nuevos amigos. Precisamente poniendo orden en nuestra propia casa es a lo que nos dedicaríamos durante algún tiempo, eso y realizar combates y misiones para nuestro nuevo sponsor, la corporación progtech.

No pasaría demasiado tiempo antes de que nuevas amenazas surgiesen. Gracias a nuestro satélite espía descubrimos a una inerte garra flotando en medio de la estratosfera del planeta, y alrededor de esta Omega junto a sus súbditos alpha. Lo que Garra quería conseguir con esto, posiblemente fuese atraer al enemigo lejos del planeta, y vaya si lo consiguió. Todas aquellas criaturas emprendieron una emigración hacia el espacio profundo, concretamente en dirección a Marte. Sabiendo que Murakumo tenía asuntos allí, lo que en estos momentos está haciendo el grupo de omegas, resulta ciertamente preocupante.

Inmediatamente después de este evento, el alpha Odin acudía a nosotros para contratarnos como consortes en otra invasión de un laboratorio de Murakumo. En esta ocasión no íbamos a rescatar a nadie, ni el lugar estaba deshabitado. El laboratorio siete era mi lugar de origen, y el de Odin. Parece ser que alguien iba a usar nuestros datos para propósitos ciertamente siniestros.

La invasión sería una de las batallas más crudas que libraríamos. Piso por piso erradicamos toda vida humana o droide, en medio de una lluvia de disparos y éter hostil, sin embargo en el último piso, las balas dejaron de fluir, aunque no el éter... Allí estaba el mismo Mattias que tiempo ha nos ayudó con omega, pero esta vez sus intenciones eran diferentes. Le acompañaba un niño al que llamó Zio, alguien desde luego importante para sus planes puesto que sacrificó toda la base proyectando una burbuja dimensional que nos engulló. Ese obviamente, no fue nuestro fin. Nos hallábamos en un lugar misterioso, y desde luego ajeno a nuestro mundo; un lugar plagado de recuerdos y retazos de la historia de los PLUS. No pudimos ver demasiado de ellos, pero conseguimos averiguar que los pergaminos de Ragnus, habían sido entregados al señor Murakumo por Sigma, poco después de hacer enfermar a su hija, que mi hermana estaba atrapada en el golfo de Ragnus, y que Pliskin tenía más importancia en esta historia de la que él mismo se daba. Supongo que mis compañeros vieron más cosas, pero quién recuerda aquello, un año después...

Pasamos una temporada trabajando en escalar posiciones dentro de la arena, y procurando defender los intereses de Progtech en misión de combate. Pero era extraño... los enemigos de nuestro sponsor estaban usando prototipos MT con tecnología desconocida, y las salidas que tenían que ver con destruir artefactos de antes de la gran destrucción, eran cada vez más frecuentes. Para colmo nuestra mediadora comenzó a enfadarse cuando respondíamos a las peticiones urgentes de Progtech, que ella no había tramitado, y comenzó a amenazar con abandonarnos a nuestra suerte.

Nuevamente sentía que en Isaac City algo se había dejado demasiado tiempo en la nevera, y ya comenzaba a apestar, aunque solo algunos pudiésemos notar el hedor. La nueva misión que Pliskin nos propuso, que por supuesto tenía que ver con rescatar human PLUS, nos serviría para meditar sobre todo aquello.

Esta vez se trataba de entrar en el laboratorio 3, un lugar extremadamente apartado de la civilización, oculto bajo una iglesia. Este detalle de pésimo gusto por parte de Murakumo, ocultaba cosas mucho peores. Por las resonancias psíquicas del lugar conseguimos averiguar que en aquel lugar se había creado un human PLUS diferente de los demás, pero basado en los mismos principios que Necron, y Caronte alpha, un chip llamado vortex, con el poder de poner en contacto nuestro mundo con el de los muertos. El individuo en cuestión era llamado Emma-Oh. Había acabado con todo el personal de las instalaciones, creando un mundo de pesadilla, que también consiguió atrapar a nuestro grupo. Nos enfrentamos a Emma-Oh, y no sin dificultades le herimos de muerte. En su agonía, nos reveló sus visiones del Apocalipsis, y el responsable de que nos hubiese atacado, y a estas alturas, no os será difícil imaginar que el desgraciado que estaba detrás de aquello no era otro que Cronos. Puede que el maldito bastardo supiese en todo momento lo que íbamos a hacer por sus capacidades para viajar en el tiempo, y por eso quisiese ponérnoslo difícil, o puede que esto solo sea una especulación más de entre tantas como hemos hecho.

Cuando salimos a la superficie, aquel lugar se convulsionaba. Había una pelea titánica en los aires. Un Atom Shell estaba siendo erradicado por otro. En concreto el que cayó cerca nuestro, era el Caronte Epsilon, que escupió a su piloto muerto, como dando la bienvenida al nuevo, Caronte delta, nuestro amigo y compañero de equipo... Aquello no pintaba bien, y el hecho de que Bast saliese de allí preñada de dos meses, no auguraba nada bueno.

Meses más tarde, habíamos avanzado imparablemente en la arena, y habíamos acabado en acto de servicio con varios cuervos que se habían interpuesto entre nosotros y nuestra recompensa. Bast había decidido dar a luz a las dos criaturas que portaba en su interior, y una ola de asesinatos comenzaba a desatarse sobre Isaac City. De las informaciones que nos llegaban, se deducía que el asesino era un PLUS, y nuestra investigación nos llevó a la conclusión de que este carnicero, estaba encargándose de toda persona, humana pura o modificada, con poderes de precognición. No supimos ver quienes eran los siguientes, y la catástrofe llegó en medio de la noche.

Nuestro orfanato fue atacado por el asesino, un tal Black Kill, que parecía relacionado con el proyecto phantasma. Era demasiado poderoso, y por motivos que luego conoceríamos, no encontró resistencia al irrumpir entre tanto human PLUS. Asesinó a algunos de nuestros más fieles ahijados, destrozó el laboratorio, pero no pudo con la furia asesina de Caronte que vio morir a Bast ante sus propios ojos. Por supuesto no es tan fácil matar a un PLUS, y nuestra compañera resucitó, sin daño aparente para sus futuros hijos, pero si su muerte sirvió para deshacernos de Warkill, bienvenida fuese. 

Parece ser que el encapuchado no vino a la ciudad solo, y siguiendo el rastro de su compañero, Pliskin estuvo a punto de perder su vida. Yoshuke nos contó que el otro tipo era un tal Havok, un PLUS como otro cualquiera que por un fallo en la automatización del laboratorio número ocho, fue implantado con tecnologías de procedencia externa al laboratorio, tecnologías que no es difícil adivinar, tendían algo que ver con Stinger, sobre todo teniendo en cuenta que éste estuvo allí. Del experimento resultó una máquina de matar descontrolada y rabiosa con la que entre él mismo, y Durel, pudieron acabar. Alguien había recompuesto a Havok y su amiguete Warkill para acabar con los más poderosos precognitores del mundo. El enemigo estaba comenzando a moverse astuta y rápidamente. Habían liquidado a los más poderosos de nuestros niños, y también a la mayoría de nuestros científicos; nuestra mayor fuente de mejora y avance había sido purgada. Decidimos que aquello ya no era un lugar seguro, y por ello los supervivientes del ataque marcharon o se mudaron a pisos independientes en la misma ciudad. Una vez más, estábamos solos, o parcialmente solos, si quieres contar a tres human PLUS extremadamente peligrosos en hibernación, y un científico metido dentro de un cuerpo androide.

Medio mes después, Bast daba a luz a sus dos hijos, y como era habitual en este tipo de acontecimientos, sirvió de reclamo para que varios indeseables se personasen en mi propio hogar. Por un lado Mattias, Black Mist y su escolta, venían a llevarse a los recién nacidos, y por el otro, Cronos, que deseaba exactamente lo mismo, con el aliciente de que Caronte le apoyaba en esta idea. Me llamó mucho la atención de que Mattias palideciese ante la visión de Cronos, y desde luego me enfureció ver como el titán se llevaba a los dos hijos de mi compañera de armas, como restregándome lo que tiempo antes, había hecho con mi propia familia. Cronos desapareció por última vez hasta la fecha de hoy, y Mattias, que podía eliminarnos con solo extender una mano, también lo hizo. Comprendí, que los niños jugaban un rol importante en toda esta trama, que comenzaba a cansar.

¿Recordáis a Sanguijuela? El pobre truhán se había perdido en la mala vida, y nunca habíamos vuelto a saber de él, hasta aquel día. Pliskin nos informó de que estaba preso en el laboratorio de Murakumo número dos, recientemente reconvertido en una fábrica de suministros para Zio Matrix. Trazó una ruta para nosotros, y una vez más nos vimos envueltos en una escaramuza para sacar aliados de territorio hostil. Tal vez no debimos ir allí, puesto que absolutamente todo, salió mal. Efectivamente, Sibari estaba allí, pero encerrado entre los presos comunes, y nuestro amigo Loto no tuvo mejor idea que eliminar a los guardias de un ataque mental, lo cual pasaba por matar también a los encarcelados que estaba en las inmediaciones. Sanguijuela estaba tan desmejorado, que no lo reconocimos a tiempo, y al que liberamos, fue a su hermano, Gemini, el aliado de Omega. Ya no había nada que hacer allí, la habíamos cagado hasta el fondo, pero Caronte y Bast decidieron quedarse e investigar. En su aventura dieron con un clon más de Hera, y una alpha que todavía no habíamos visto: Eva. La pobre muchacha estaba encerrada en aquel laboratorio, condenada a protegerlo con su Atom Shell de invasiones armadas, y al parecer, bastante cansada de pelear, puesto que sin mucho vacilar, dio a Bast su Shell. 

Ah, por cierto se me había olvidado comentar, que de un tiempo a esta parte, tanto yo como mis compañeros, tenemos la misteriosa capacidad de matar a ciertas personas que están a punto de revelarnos alguna verdad que podría sernos muy útil. La única persona capaz de esquivar este destino, la hallamos en ese laboratorio. El buen doctor Dowl, tomó una pastilla que evitó el paro cardíaco común a todas nuestras víctimas, aunque lo que no pudo resistir, fue el bestial ataque de Loto...

Y precisamente de él os quería hablar ahora. Loto había estado haciendo fortuna en el mundo de los negocios, firmemente decicido a fundar su propia corporación. No le había ido mal, y al volver comprendimos el porqué. Sin él saberlo, había eliminado a quince corporativos, de sus más importantes competidores, justo las personas que necesitaba muertas para que nadie se interpusiese en su camino. Las imágenes en los informativos mostraban aquellos cadáveres brutalmente despedazados. Desde luego ese no era el estilo de Loto, pero si el de algo que llevaba dentro, más concretamente, phantasma.

Llevar dentro lo que también llevaron Havok y Stinger, no es algo que me diese especial confianza, pero entre mis virtudes no está la incredulidad para con mis allegados, por lo que nos embarcamos con él y el resto del equipo, en la misión por largo tiempo planeada, asaltar Shiva.

En la región de Dragna, nos estaban esperando Sumika y todos los miembros de su clan. Según los datos que teníamos, era una batalla que no podía ser ganada, pero aun así, aquellas personas tenían un peculiar sentido del honor, ante el cual nuestro sentido común nada podía hacer. Bajando la cabeza, participamos en el ataque, y nos infiltramos en la fortaleza enemiga, mientras veíamos a Sumika comandar un séquito destinado a morir por completo. En la mansión donde Arsenal Tengu se hallaba, Loto descubrió el porqué de que este siempre la hubiese tomado con él. Wakizashi había sido capturado en Amber Crown, convertido en human PLUS delta, y sometido al yugo de phantasma, mientras nosotros jugábamos a tratar de ser personas corrientes. Tras averiguarlo, nos pidió que le dejásemos solo para enfrentarse a tengu. Poco después, Shiva explotó, destruida desde dentro. Sumika y su clan habían muerto, y no sabíamos lo que había pasado con Wakizashi, ni su hermano.

De vuelta a Isaac City, una vez más Progtech nos pedía que les ayudásemos en una misión urgente, sin el consentimiento de nuestra mediadora. Se trataba de defender un laboratorio industrial, que estaba siendo atacado por unidades mt, pero no solo encontramos máquinas de ataque automáticas. Nineball apareció, y comprendimos que ante alguien así, no se deberían usar inteligencias artificiales de apoyo al pilotaje. No todos confiábamos en las tecnologías digitales, y gracias a esto, conseguimos hacer huir al número uno, con sus AP bajo mínimos.

La respuesta de Lana Nielsen no se hizo esperar, retiraba su soporte de nosotros, y nos aseguraba que moriríamos pronto.

Un mes después, Wakizashi vuelve a aparecer, reconvertido en una especie de arsenal tengu levemente más humanizado. Aparentemente se había librado de phantasma, y aunque con ciertas capacidades mermadas, seguía operativo para el equipo. Aun así, había que mantenerlo alejado de la ciudad puesto que su cabeza seguía teniendo precio ante la guardia, por el asesinato de importantes hombres de negocios. Al tiempo, se pone de actualidad un periodista llamado Stin Lurner, que por diferentes medios de comunicación comienza a realizar cruentos ataques hacia el nido de cuervos y sus mercenarios. No tardaron en surgir ciudadanos que compartían, o decían compartir su opinión. El clima se tornaba hostil, pero nada en comparación con lo que nos deparaba el mes siguiente.

Después de tiempo sin saber de ellos más que por nuestra generosa asignación mensual, el gobierno de la tierra nos envió una orden de misión, esta vez sin AC’s de por medio. Parecía ser que el grupo terrorista nueva humanidad eden, bajo el mando de un tal durel, se había hecho con el control de unas instalaciones en la costa del golfo de ragnus. Clamaban tener un arma definitiva con capacidades de lanzamiento nuclear, y exigían una cantidad de créditos ridículamente alta para ser un farol, como nosotros sospechábamos, puesto que no había tal nueva humanidad eden, ni había tal durel. En cualquier caso era necesario investigar quién estaba detrás de aquella mentira, y así es como llegamos a Shadow Moses. 

En aquel lugar no había más que droides, incluidos los que clamaban ser Durel, Arsenal Tengu, Wolfhound, y foxhound, que aparecían a nuestros ojos como títeres de una función teatral montada de acuerdo con nuestro pasado. En medio de la lucha, Pliskin irrumpió en el decorado. O tal vez debería llamarlo Durel... el PLUS más perfecto de entre todos los creados por murakumo, no había llegado a estar muerto. Durante todos estos años había permanecido con aquella identidad falsa, seguro de que si se llegaba a saber quien era, se convertiría en un perfecto reclamo para los chicos malos.

Dejando el reencuentro con nuestro camarada de lado, aun no habíamos hallado ningún ser humano en aquella base, ni un droide que no estuviese obsesionado por interpretar su rol en aquella farsa de terroristas y espías secretos, pero aun quedaba una zona por explorar, la sala del jefe. El cierre necesitaba un código. Haciendo un esfuerzo de memoria extremado rescatamos esa información de entre los datos inconexos que hallamos la primera vez que entramos en ASH. Lo que hacía aquel código en una base de Murakumo Millenium abandonada, no lo se, pero la puerta se abrió, y... bueno, no quiero hablar de lo que había ni de quienes habían allí dentro...

Quedaba una última puerta por descubrir, un hangar en el que Mattias nos estaba esperando...

Shadow moses había desaparecido sin dejar rastro. Todos nosotros estábamos ilesos, pero francamente desconcertados. Durel y su camarada Hal nos llevaron de vuelta a la civilización, y nos dieron algo que consiguió alegrarme el día, un fragmento del código fuente, necesario para desactivar a sigma. El hecho de que éste hubiese representado un ridículo montaje para atraernos hasta él, y exponer una de las tres partes de lo que podemos usar para acabar con él, es algo que aturde un poco al principio, pero viviendo en un mundo como el nuestro, pronto te habitúas a este tipo de sin sentidos.

El pasado mes de marzo, sin duda ha sido uno de los más impactantes en nuestras vidas como cuervos. Alguno de nuestros enemigos, preparó una hábil trampa para hacerme liquidar a miles de personas con gas venenoso, lo cual produjo un grave descontento social, que acrecentado por el insaciable Stin Lurner, produjo a su vez que Chrome, corporación mayoritaria de la ciudad, prohibiese la entrada a los cuervos, tanto en misión como fuera de ella. No solo esto, las muchedumbres enfurecidas se manifestaron en nuestra contra, nos abuchearon, y consiguieron convertir a unos sencillos asesinos a sueldo como éramos todos nosotros, en potenciales carniceros con una fuerte intolerancia a la humillación, y armados con máquinas de destrucción capaces de arrasar Isaac City si todos nos hubiésemos puesto de acuerdo. Tras una larga espera, sumidos en la tensión más absoluta, recibimos un correo procedente de ERNST, otro de los computadores de Murakumo, que nos invitaba a su isla para hablar y pasar el tiempo mientras las cosas se calmaban en el continente.

Espiral de Violencia no rechaza invitaciones, por peligrosas o absurdas que parezcan. Con poco equipaje, y ganas de averiguar cosas que esclareciesen algo de lo que estaba ocurriendo, llegamos a ERNST, una paradisíaca isla en el océano Arkot. Los motivos del droide para contarnos todo aquello... lo dejo en manos de los místicos de las IA’s. El asunto es que sacamos varias cosas en claro de aquella charla: a) Mattias había formado un grupo integrado por Black Mist, Havok, Gémini, Manticore, y alguien de identidad desconocida, para proteger su proyecto mecha, opuesto al de sigma. b) Mattias era un agente doble de Zio y la generación del renacimiento al mismo tiempo. c) Sigma había desatado a sus más fuertes peones, las esfinges, robots indestructibles con capacidades inigualables ni siquiera para el PLUS más perfecto de todos.

Tras contarnos todo lo que pudo, o quiso contar, nos despidió amablemente, advirtiéndonos, como quien te dice un hasta luego, que las esfinges estaban en camino, como recompensa de sigma por irse de la lengua. Tal y como nos alejamos de allí, efectivamente vimos que la isla era volada en medio de una gran explosión. Nuestros enemigos aumentaban en número y poder, pero no nuestros amigos. Suerte que fue por aquellas épocas cuando decidí hacerme calvo...

Al volver al nido, asistimos a la dimisión de Gunter como director del nido, ante las nuevas medidas que la junta directiva había tomado por los pasados incidentes. Para mejorar lo presente, descubrimos a cuatro de aquellas máquinas, las esfinges, espiando nuestros movimientos. Si Gunter huyó al verlas, supongo que tenemos motivos para estar verdaderamente preocupados... Dos días después, nos esperaban dos interesantes solicitudes de misión, que no venían firmadas por ninguna corporación. Una de ellas nos animaba a apoyar a un cuervo en su plan para demostrar a Isaac City lo que era un mercenario furioso, a lo largo de una serie de actos terroristas. La otra era una petición de la guardia para impedir que estos actos terroristas se produjesen, y dar caza al cuervo.

La verdad es que estábamos ciertamente resentidos con Isaac City, y la gran mayoría de sus habitantes, y la rabia nos pudo. Decidimos ayudar a nuestro viejo conocido wolf, a través del grupo terrorista Justicia.

Ni que decir tiene que Wolf lo consiguió. El director general de Chrome muerto, al igual que varios líderes corporativos, cientos de policías fallecidos o con heridas graves, la ciudad sumida en el caos, y Hoffman privado de un ojo, aunque finalmente, Wolf fuese atrapado, y ejecutado pocas horas después. En aquellos días tan difíciles, infiltrados en los barrios marginales de Isaac City, además de vivir duros momentos, averiguamos que Chrome había aprendido a fabricar Human PLUS y que todo computador en el mundo tenía como parte de su sistema operativo, a sigma.

Aquella fue la última misión de Wakizashi, que supongo no pudo soportar la pesada carga de ser un tengu, pero la vida seguía para los que no teníamos la opción de rendirnos, y empezamos a pensar en mudarnos definitivamente a ASH, tal y como estaban las cosas a pocos kilómetros del nido. Puesto que el director de Chrome había fallecido, su corporación filial, Emeraude, había asumido el mando de la zona. Y durante una temporada, hasta normalizar la situación, las cosas iban a seguir difíciles.

En ASH teníamos un montón de materiales que organizar aún, por lo que decidimos permanecer el resto del mes allí. Bastaba con que tomásemos esa decisión, para que el ingeniero de sistemas AC que ayudaba a ASH apareciese despedazado en su zona de trabajo. Era obvio que uno de nuestros Shu, había salido de su celda criogénica, y había acabado con aquel pobre hombre, pero hasta ahora, jamás había mostrado la voluntad de matar a nadie, que no fuese su propio gemelo. Pocas horas después, la computadora central activa la autodestrucción de la base, los droides de seguridad se vuelven locos y las cámaras de seguridad exteriores muestran a varias esfinges impasibles esperando nuestra salida. Que alguien nos había jodido era más que obvio. Al día siguiente, descubrimos a un clon grotesco de Bast, acompañado por otro mío, de intenciones claramente hostiles en ambos casos. No fue difícil deshacernos de ellos, pero la autodestrucción seguía en su imparable cuenta atrás, y los droides defensivos no dudarían en acribillarnos si nos localizaban. A las ocho de la mañana del día siguiente, alguien volaba el techo del aeropuerto. Havok y Black Mist, venían a recoger a su camarada, el doctor D, aquel agente oculto del que nos habló ERNST, que había saboteado la base aprovechando la confianza que le profesábamos, creado clones usando nuestros datos genéticos, robado todos nuestros documentos y materiales valiosos, y huido con su verdadero jefe, Mattias.

Todo encajaba ahora, la muerte de nuestros científicos, y la inconsciencia de todos nuestros ahijados cuando Warkill atacó. D les dio nuestra posición, y abrió las puertas para que nos jodiesen, y salir con las manos limpias. ¿Cuándo se había convertido D en un traidor? Posiblemente al rescatarlo de aquel cerebro artificial, no trajimos de vuelta al verdadero D, o quizá al ser robótico, era susceptible de pirateo. Eso no importaba en aquel momento. Debíamos desactivar la autodestrucción, y  aunque finalmente lo logramos, habíamos perdido más de lo que podíamos encajar en esta ocasión. Estábamos verdaderamente solos, posiblemente en una de las peores situaciones que jamás hallamos vivido.

Durante la época en que nos maldecimos por caer en absolutamente todas las trampas de Mattias, comenzamos a tener la extraña sensación de que alguien nos llamaba, dos voces desde el otro lado que pedían ser rescatadas. Este canto de sirena, como Pliskin lo llamó cuando le preguntamos al respecto, eran las resonancias que se podían sentir en todo el mundo, procedentes del laboratorio de human PLUS número uno, supuestamente destruido por Yama y Sazaki, antes de hacerse cuervos. Durel nos advirtió, que esa no era la verdad, y que ningún idiota que hubiese ido al laboratorio uno, había vuelto con vida. No obstante nosotros seguíamos necesitando respuestas, sobre todo ahora que estábamos tan cerca en el tiempo, al retorno de Omega, tal y como predijo ERNST.

El lugar era un gigantesco cráter, nada más que eso, pero nuestra presencia allí lo hizo reaccionar. Surgió una enorme edificación dentro de la cual nos internamos, para vivir cada uno una pesadilla distinta. Las alucinaciones que todos vivimos en aquel lugar fueron realmente siniestras, y la única conclusión que pude obtener, de aquella extraña fusión de realidades y tiempos, es que todo esto iba más allá de sigma, de Mattias, o del mismo Omega. Aquellas dos entidades que nos llamaban eran los dos alpha creados en el laboratorio, y que presumiblemente tuvieron algo que ver con su destrucción, Adan y Lilith. Sin llegar a entender que fue lo que nos hizo escapar a las ilusiones, me vi junto a Caronte y Bast de vuelta al mundo real, y sinceramente perturbado por la conversación que tuvimos con una misteriosa persona que ni había visto nunca, ni creo que desee volver a ver.

La cosa pareció aclararse cuando aquella distorsión psíquica reaccionó violentamente, generando a un atom shell que todavía no habíamos visto. Dado que el Alastor, pues este es mi nombre en clave, estaba custodiado por el alpha merman, al igual que el de Caronte, o quizá porque la cosa solo tenía que ver con Bast, el Eve epsilon irrumpió para proteger a su usuaria. La computadora pudo identificar a la criatura enemiga como el Lilith Epsilon, aunque en teoría, ningún muerto que no haya sido revivido previamente por omega, puede pilotar su shell. Lilith estaba realmente cabreada con Eve, o al menos así lo veo yo. Era la primera vez que Bast usaba uno de estos trastos, y su habilidad era más bien escasa. Supongo que fue una mezcla entre coraje y suerte lo que nos hizo sobrevivir en aquella ocasión. Lilith huyó, y Eve volvió a su escondrijo en tierras remotas, al igual que nosotros teníamos otros problemas de los que preocuparnos en el sur.

En concreto, se trataba de una nueva misión encargada por el GDT, para apoyar la defensa de un campamento de investigación recientemente instalado. El gobierno de la tierra había descubierto una de esas bases de antes de la gran destrucción, y estaba impaciente por averiguar qué había dentro, pero alguien equipado con camuflaje óptico, estaba sistemáticamente neutralizando sus torres de vigilancia. Previeron un ataque a gran escala, y fue entonces cuando nos llamaron. Por aquellas coincidencias del destino, la base era según nuestros mapas, una de las que ASH había detectado como factorías de origen desconocido, por lo que quizá pertenecía a Sigma, y si esto era así, había altas probabilidades de encontrar la segunda y penúltima pieza de nuestro puzzle final.

Efectivamente, el GDT fue atacado, lo que no esperábamos era que con tanta intensidad. Cientos de unidades storch y shinonome mejoradas, irrumpían en las inmediaciones, desde todas las direcciones, mientras unidades ligeras de transporte soltaba droides sobre la montaña que daba entrada a la base. Una vez visto que la batalla estaba perdida, se decidió evacuar el campamento, pero nosotros todavía teníamos algo que hacer allí, y aun cansados de un día entero de combates nos internamos en la montaña. Más que una base, aquello era una prisión, una cárcel para alienígenas. Las unidades droide trataban de limpiar la zona antes de que otras posibles invasiones humanas accediesen allí, pero se toparon con los alienígenas, y supongo que estos nos estaban demasiado contentos de haber estado enjaulados durante vete tu a saber cuanto tiempo. Los invasores extraterrestres no eran nuestro asunto en aquel momento, sino el disco MO que debía haber oculto en algún lugar. Mientras buscábamos nos dimos de bruces con la comitiva de otro planeta, que trataba de hallar la salida. No entendí una sola palabra de lo que dijeron, pero el escalofrío que sentí al recordar esas mismas formas y facciones en la base sumergida de Paraíso, me convenció de que debíamos olvidarnos de ellos, y recuperar aquel maldito disco.

Al tiempo que alcanzamos la zona de control, unos nuevos invasores irrumpían en el escenario. Como aves de carroña, Zio Matrix había acudido a la cita del saqueo libre de un conflicto a gran escala con el GDT. Llegaban demasiado tarde; habíamos encontrado el disco, y documentos importantes de la terminal sigma. No nos quedaba otra cosa que teleportarnos y huir. Fuera, el panorama se había complicado. Una enorme nave aeroespacial de Zio sobrevolaba la zona, y era derribada por un agresor desconocido. Una vez más, este no era nuestro asunto, y había cosas que hacer en Zam City.

Todas aquellas unidades de combate shinonome y storch, procedían de algún sitio, y ese sitio no era otro que warlord. Habíamos tumbado unas cuantas, pero un nuevo contingente se estaba preparando en el seno del sistema montañoso horwick, y todo parecía indicar que su objetivo era la ciudad de Zam. Mientras nos reabastecíamos en Isaac City, y reparábamos nuestros maltrechos AC’s, cuyos colores estaban ya a solo tres puestos del título de amos de la arena, nos enteramos de que desde la periferia de la ciudad, habían proliferado diferentes cultos religiosos, y que todos ellos hablaban de un momento venidero, que nos salvaría a todos, llamado Ritual del Eden. Tras este escalofriante nombre, se encontraba alguien a quien la gente llamaba mesias, que a veces era ayudado por otra mujer mesiánica, en la predicación de las palabras santas, el abastecimiento de las sectas con armas, y la defensa de estas contra la violenta guardia de Isaac City. Sin duda era un tema que deberíamos investigar, pero teníamos prisa en impedir que lo sucedido en Isaac City, no volviese a ocurrir en el oeste. Aun así, la guerra abierta debería de esperar un día más, pues Elan Cubis, nuestro nuevo contacto en Progtech, había quedado atrapado en una de sus instalaciones. Al igual que en otras ocasiones, Nineball era el atacante, y esta vez, demandaba nuestra presencia allí. Bast fue quien se encargó de abrirse paso a través de la trampa, y llegar hasta Hustler one. Pese a que volvió victoriosa, aun no he tenido tiempo de preguntarle como fue la batalla.

De vuelta a lo que se nos venía encima, tratábamos de cortar el paso a la caravana de mt’s, y de alguna forma impedir que no saliesen de las montañas, pero los nuevos MT Izanami podían abrir paso por la fuerza con su enorme poder destructivo, y al igual que en otras ocasiones, las esfinges hicieron acto de presencia para disuadirnos de impedir el avance enemigo. O Sigma había tomado el control de warlord, o sigma y murakumo estaban íntimamente emparentados desde un principio. La situación clamaba a gritos por una gran batalla en el valle, y al única forma de detener a tamaño ejército, era reunir a un contingente similar. Informamos de esto a Zam, que no quiso hacer pública la invasión, por miedo a los carroñeros. Nos insertaron con status especial dentro de un patético ejército de mt’s guardia, con pilotos poco entrenados, y desde luego no preparados para este tipo de eventualidades

Por algún motivo, la mayor productora de cazas mt del mundo, no contaba con un maldito efectivo aéreo para esta batalla, así que con lo que teníamos, que era únicamente la ayuda de Linx Minx, nuestros corajes, y una panda de guardias aterrorizados, nos lanzamos al combate.

El metal fundido corrió por los suelos como lava incandescente, mezclado con la sangre de los pilotos muertos, y los vertidos tóxicos del valle. La victoria fue nuestra aquel día, pero se pagó con cientos de vidas adolescentes, y nuestro camarada cuervo intoxicado por un fallo en el sistema de depuración de aire de su AC. No nos acabábamos de fiar de la gente de Zam, por lo que tratamos de averiguar que estaba pasando con Linx. No había sido llevado a un hospital convencional, sino a un laboratorio Human PLUS en los niveles más profundos del complejo subterráneo. La trampa consistía en decirnos que no habían podido hacer nada por él, para darlo por muerto ante el mundo, y que de esta forma algún cerdo VIP tuviese un guardaespaldas PLUS con una condición física inmejorable, y el cerebro lavado. El rescate no llegó a tiempo de su transformación, pero lo que si hicimos fue sacarlo de allí.

Con la legalización de la tecnología PLUS en muchas ciudades del mundo, ver a este tipo de personas mejoradas por la calle no resultaba tan extraño ni llamativo, y las guardias estaban invirtiendo enormes cantidades de dinero en reciclar su personal, para que al menos uno de los miembros de cada brigada, tenga capacidades psíquicas incorporadas en serie. El primero de estos grupos con que nos topamos, fue rescatando a nuestro amigo de aquellos traficantes de cuerpos enmascarados como agentes de la ley. No es que ninguno de ellos pudiese igualarnos en poder o conocimientos sobre como usarlo, pero resultaba preocupante estar perdiendo el monopolio de ser los bichos raros, que tantos años nos había costado adquirir.

Tras dejar a nuestro camarada en una clínica PLUS de Isaac City, volvimos al sistema Horwick para acabar lo empezado. No podíamos permitir que una nueva oleada de mt’s saliese de allí, o fuese producida. En esta ocasión contábamos con la valiosa ayuda de Gunter, Yoshuke, y Pliskin. Tras llegar al corazón del asunto, y volar los computadores principales de warlord, nos volvimos a separar, sin haber podido averiguar si aquellas máquinas querían destruir, asustar, su destino o patrón.

Solo quedaba una factoría de Murakumo por conquistar, Nexus, pero las informaciones que obtuvimos en la prisión de Sigma nos pusieron sobre la pista de qué deberíamos hacer.

Volvimos a Isaac City, para descubrir que Linx Minx se había recuperado a gran velocidad, y había marchado por su propio pie de la clínica, eso si, con un rumbo desconocido. La presencia simultanea en la ciudad de mi ex mujer, y el infame doctor D, fue otra de esas coincidencias que me gustaría dejasen de suceder.

Respecto a Anne... no llamaré a la mala suerte dando detalles de este encuentro que tan reparador ha sido para mi, pero había que dar caza a D, ahora que estaba a nuestro alcance. Nos toparíamos con él y con Havok en uno de los santuarios de las sectas, que seguían proliferando tanto por las periferias, como el corazón de la ciudad. Habíamos ido con la esperanza de que una de las matriarcas santurronas, fuese realmente algo más que una humana charlatana, y efectivamente lo era, hasta que en su línea habitual de eliminar toda pista sobre el futuro que la humanidad debía seguir para salvarse, Havok le seccionaba la cabeza.

Esta vez alguien iba a morir. Lamentablemente no fue Havok, sino nuestro viejo conocido, el doctor D, quien vería su robótico cuerpo reducido a cenizas tras una rápida y sangrienta escaramuza.

Max y Pandora, los números tres y dos de la arena, nos demostraron porqué estaban en lo más alto del ranking, quitando claro, al fantasma hustler-I, que ya no se dignaba a aparecer, ni siquiera para atacar en progtech. Ahora es cuando yo me hago la siguiente reflexión: Las reglas de movimiento en la arena, dicen que solo puedes ser desafiado por un cuervo en el escalón inmediatamente inferior al tuyo, pero esto no puede ocurrir, si ya tienes programado un combate con el que está por encima. Es decir, a nosotros nadie nos desafía, porque automáticamente después de ganar una batalla, progtech ya ha lanzado un desafío para nuestro siguiente obstáculo. Si nos quedásemos parados, o la corporación cancelase la licencia de arena por algún tiempo, los que ya hemos vencido comenzarían a acosarnos para pedir una revancha. Pero ¿qué espera al número uno? Siempre va a haber por debajo, alguien dispuesto a quitarte el título; ser amo de la arena, te condena a una pelea eterna por mantener un puesto, contra rivales engreídos, y que seguramente armaran sus ac’s con lo mejor del mercado para acabar contigo, aunque sea su último esfuerzo. En Amber Crown mantuvimos el título por unas horas, antes de que el nido fuese destruido, y por tanto nuestra posición, pero ¿qué pasará cuando plantemos cara a nineball en duelo oficial, y el gobierno de la tierra consiga sus propósitos?

Tras los combates, necesitábamos sentarnos a reflexionar, descansar y meditar sobre lo que íbamos a hacer a continuación. No pasó media hora de estar sentados en aquel restaurante, antes de ser de nuevo absorbidos por otra de las visiones human PLUS. Esta vez eran Mnemosina y su hermano cronos, aunque con quince años menos, quienes nos mostraban el taller de murakumo donde exterminator x fue creado, y al corporativo que entregó sus diseños a sigma, que con estas informaciones, construyó en algún lugar, el arma llamada sigma cannon, supuestamente capaz, de neutralizar lo que en breve emergería del continente sureño.

Al día siguiente, fuimos convocados por Ellan Cubis a la sede de progtech, para agradecernos el haberle salvado la vida, y exponernos a cambio algunos datos que había recogido sobre el AC nineball, y su piloto. No nos dijo mucho más de lo que ya sabíamos, pero abrió las puertas a una nueva hipótesis: ¿Existe un original de hustler-I? Si lo hay, desde luego es el tipo al que debemos destruir, para acabar con todo esto. Tal vez, hustler, el verdadero hustler, sea una de las seis letras de la generación del renacimiento... No obstante, esos datos habían sido borrados a conciencia, pero algo me decía, que en los discos MO estaba la clave.

Nos armábamos para investigar sobre la ubicación de este otro disco, cuando recibí un mensaje telepático del mismísimo Mattias. Quería hacer un trato con nosotros, uno que no podríamos rechazar. En concreto se trataba de matar a una persona, que estaba ayudando a un droide de combate, en su lucha contra la guardia de Isaac City, en concreto defendiendo a las sectas religiosas de la periferia. A cambio, nos entregaría a nuestro amigo Linx Minx, que había capturado mientras vagabundeaba.

Un amigo es un amigo; Mattias tiene muy mala leche, y Havok más aun, por lo que decidimos aceptar el encargo, con la total seguridad de que si no lo hacíamos, matarían a Linx den el acto.

El objetivo, era el famoso hombre de negro, la persona que estaba manipulando los niveles de alerta de las bases murakumo, y aparentemente conocedor de todos los secretos de esta corporación. Su aliado, o más diría, su peón, era arsenal tengu, que suponíamos muerto en Shiva. Tengu esta vez había sido armado con poderes psíquicos, a su vez que una fuerte inestabilidad. Nos tumbó a todos, en combinación con aquel tipo misterioso, que al igual que el doctor D, podía detener nuestro funcionamiento con un simple mando a distancia. Caronte en cambio tuvo un plan para llegar hasta él sin hostilidades, aunque de camino fuese atrapado por Tengu. No obstante su patrón parecía interesado en saber qué hacíamos allí, y también parecía tener las mismas píldoras que el doctor Dowl engulló para detener el Plus Control. Explicó a Ginza, que estaban allí para ayudar a los que buscaban el Eden, cosa opuesta al plan mecha, por lo que dijo. La conversación no duró mucho, puesto que Tengu se descontroló, matando a su titiritero. Nuestra misión ya estaba cumplida, y muerto el hombre de negro, nuestras mentes volvieron a funcionar, pero no podíamos permitir que aquel samurai de tres metros matase a más gente. No éramos rivales para él, pero tampoco hizo falta que lo fuésemos. Tengu se quitaba el casco, y con estupor descubrimos que quien se ocultaba tras la armadura, era Wakizashi. No podíamos matar a nuestro camarada; tratamos de resolverlo con palabras, y creo que debí dar en algún punto débil, porque en un estallido de cólera, clavó su sable sobre su barbilla, poniendo fin a la poco gloriosa vida que había tenido.

La guardia tenía ahora vía libre para purgar a las sectas, y eso no pareció gustarle demasiado al Mesías, que por primera vez se mostraba ante nosotros. Por supuesto algo más tenía que suceder, y ocurrió que Bast dejó de ser Bast, y desapareció junto con el supuesto salvador, lo cual obviamente no sentó muy bien a Caronte. Yo marchaba en busca de Linx, mientras Ginza sonsacaba a los sectarios, dónde encontrar a su líder espiritual. Mattias había cumplido su trato, y de regalo nos había dejado uno de los sables human PLUS de Havok, y a nuestro buen amigo en un estado similar al coma. No había tiempo de investigar sobre lo que le había pasado, dado que el Mesías volvería a aparecer cuando amaneciese, y debíamos descansar antes de enfrentarnos contra alguien que supuestamente era un avatar de dios.

Efectivamente él y su nueva compañera, nuestra Bast, aparecieron encabezando otra de las procesiones sagradas de los cultistas, pero en su camino no solo nos interpondríamos Caronte y yo, también haría acto de presencia Lilith, esta vez sin su shell. Al encontrarse los tres poderes, Bast enloquecía y comenzaba a matar a los manifestantes, y esto a su vez hacía convulsionarse al Mesías. La reacción no se hizo esperar, y derrumbando el techo, un shell acudía a la defensa de su legítimo dueño, Adan, el supuesto salvador.

Ante nuestras miradas atónitas, el Epsilon de Lilith también aparecía para fusionarse con su espectral poseedora, y a continuación engullir el shell del primer alpha creado. Como resultado, una gigantesca fusión de ambos, con intenciones claramente hostiles.

Aquello me recordaba uno de esos combates de lucha libre que daban hace años en la CTV, donde algunos buenos se hacen malos, y para endulzar el espectáculo los que quedan tienen que utilizar técnicas secretas y mortíferas para acabar con el mal. Quiero decir que con Merman muerto, los épsilon eran libres de acudir a las llamadas de sus amos alpha, y así fue como volando entre los cielos sobre Isaac City, Caronte, Eve, que ya había recuperado la conciencia, Lilith-Adan, y yo, Alastor, mantuvimos el más mortífero combate que un ser humano haya visto jamás.

Tras estar cerca de morir varias veces, conseguimos reducir los AP’s den enemigo mutado a cero, y en el último impacto, ambos shells se separaron y fueron despedidos en direcciones opuestas. Caronte y Bast fueron en busca de Adan, cuyo epsilon fue incrustado en las montañas de las tierras grises. Para empezar, hacía muchos años que Adan y Lilith habían muerto, y aunque no sabemos cuales fueron las causas, debió ser una explosión de grandes proporciones, para hacer desaparecer el laboratorio uno, y generar aquel vórtice atrapa plus al que sobrevivimos hace poco. Parece ser que nuestra pequeña incursión, o más bien la reacción ante Bast, que ahora ejercía el papel de Eve, liberó a los dos alpha de su limbo. Mientras que Adan buscó hacer posible el Eden, y se dedicó a enseñar la nueva religión por las diferentes ciudades del continente, Lilith se refugiaba en su odio ancestral hacia Eve, obsesionada por destruirla para así ser la única amante de Adan. Quiéralo o no sigma, a nosotros no nos interesa involucrarnos en estos líos, y por eso fue que Caronte epsilon acompañó a Adan al mundo de los muertos. Si Lilith vuelve, al menos ya no tendrá motivos para ensañarse con Bast a solas; el equipo Darkness, en armored core o en atom shell, pelea unido.

Nuestros epsilon estaban libres, pero nos advertían que nuestra falta de sincronización con ellos, impedía liberar el cien por cien de su potencial, y los únicos que podrían a enseñarnos como domar a estas bestias, son nuestros difuntos patrones de murakumo. Debíamos darnos prisa en encontrar nuevos mentores, cada vez queda menos para que la mayor batalla entre alphas y omegas se produzca, y debemos estar preparados.

Las cosas no van bien. Nunca lo han ido, y nunca creo que lo irán, pero para eso estamos aquellos que solo sabemos hacer la guerra, para luchar por la utopía. Si lo conseguimos, habré dado un mundo mejor a alguien a quien amo, y si no, al menos moriré con la cabeza bien alta por haber dado mi vida entera en pro de una realidad libre de sigmas, corporaciones, y extraños conflictos entre mutantes con más poder del que nadie debería llegar jamás a tener.

Así pongo el punto y seguido a esta historia, que de poder continuar dentro de dos meses, habrá significado que o hemos destruido a Omega y su séquito, desactivado a Nexus, y sobrevivido a las trampas de Mattias para llevar a cabo sus incomprensibles planes.

Si en cambio estas son mis últimas anotaciones, dedico estas líneas a mi hermana Yumiko, mi hermano Charles, y muy especialmente a Anne, y nuestra hija Charlenne, estén donde estén ambas.

